
CAPITULO X I I I 

P A I i Á l l O L A S D K L S E ^ f B R A D ü a D E L A C I Z A Ñ A , D E L G R A N O D E M O S T A Z A , D E L A 

L E V A D U R A , D K L T E S O R O , D E L A P E R L A Y D E L A R E D . — J E S Ú S U E C I I A Z A D O 

E N S U P A T R I A . 

1. Aquel mi.suio din, saliendo Je,sú.s de la casa, se sentó á la ori l la 
del mar., 



(f?) Las Parábolas. ^ 
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3. V y sQ llegaron í él muchas gentes, por lo cual entrando en un barco 
se sentó, y toda la gente estaba en pió ¡í la ribera. 

a. Y les habió muchas cosas por parábolas, diciendo: E l que siembra, 
saliÓá sembrar.', j.o¡z^i:-:(K'---''^f'-'^^'^- "•.•'•.•/ •••••y'-t •.•-

4. Y cuando sembraba, algunas semillas cayeron junto al camino y 
vinieron las aves del cielo y las comieron. 

Otras cayeron en lugares pedregosos donde no había mucha t ierra , 
T nacieron luego, porque no tenían tierra profunda. 

6 . Mas en saliendo el sol se quemaron, y como no tenían raices se 
secaron. 

7. Y otras cayeron sobre los espinos; y crecieron los espinos y las aho­
garon. 

3. Y otras cayeron en tierra buena y dieron fruto; algunos granos die­
ron ciento por uno, otros sesenta y otros tre inta 

9. E l que tiene orejas para oir, oiga. 
Ib. Y" llegando los discípulos le dijeron: ¿Por qué les hablas por pará­

bolas? 
11. Y él les respondió y dijo: Porque á vosotros os es dado conocer los 

misterios del reino de los cielos, mas á cUosno les es dado. 
12. Porque al que tiene yu, se le dará mas y estará en la abundancia; 

mas al que no tiene, aun aquello que tiene se le quitará. 
13. Por eso les liablo por parábolas; porque (c) viendo no ven, y oyendo 

no oyen ni entienden. 
14. Y se cumple en ellos la profecía de Isaías, que dice: Escuchareis 

con vuestros oidos y no oiréis, mirareis con vuestros ojos y no veréis. 
15. Porque el corazón de este pueblo está embotado; sus oidos están 

sordos y sus ojos cerrados por temor de (]ue sus ojos vean, sus oidos oigan 
y su corazou comprenda y sean convertidos y los sane. 

16. Mas por lo que hace á vosotros, bienaventurados vuestros ojos 
por lo que ven, y vuestras orejas por lo que oyen. 

' • ' ' K ' 

[b] Ver.sículos 3 - 8 . — E p i g r a m a punzante en forraade parábola 
con t ra los curioso-s que escuchan s in dar fé á lo que oyen. ¡Esto 
de los espíritus secos, espinosos, abrasados por el s o l , es m u y 
bon i t o ! Todo este capítulo, á lo menos en l a parte de aplicación 
de las parábolas, pertenece á u n cr i s t iano de l a Ig-lesia p r i m i t i v a , 
y no á Cristo. 

( c) Quia, y además u(, l o cua l cambia l a sig-nif icacion. Jesús 
hab la por parábolas, no para ocul tar n i disfrazar su doc t r ina , sino 
para bur larse de sus enemig-os, l o cua l es prop io del apólogo. E s ­
tas parábolas, demasiado bien comprendidas, son las que i r r i t a b a n 
tan to á los fariseos y á los sacerdotes. (Véase l a parábola del Sa-
mar i tano . ) . 
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n . Porque en verdiid 03 (ligo, que muchos profetas y justo.s desearon 
ver lo 'jue veis y no lo vieron, y oir lo que oís y no lo oyeron. 

18. Vosotros, pues, oíd la parábola del que siembra. 
19. Cimlquíeni que oye l i i palabra del reino y no la atiende, viene el 

íá^u'í-i/ií malo y arrebata lo que se sembró eu su corazón; este es el que 
recibió la simiente al lado del camino. 

20. El que recibe la simiente sobre las piedras, es elque oye la palabra 
y por el ¡irutito la recibe con gozo. 

21. P e i ' ü nu tiene en sí raíz y es por poco t iempo; y cuando le sobre­
viene tribulación y persecución por la palabra, encuentra en olio ocasión 
de esi'itiidalü y de caida. 

22. Y el que recibe la simiente entre las espinas, es el que oye la pa­
labra : pero los enidadíjs del siglo y la ilusión de las riquezas ahogan 
él esia palabra y queda sin fruto. 

2 i. Pero el que reeihe la simiente eu buena tierra, es el que escucha la 
palalira y la atiende y lleva fruto y da ciento, Ó sesenta, ó treinta por 
uno ((i). 

2t . Y les propuso otra parábola diciendo: Semejante es el reino de los 
cielos á un tiomlire que siuiiliró buena .simiente en .su campo. 

25. Y mientras dormiiin los hombres, vino su enemigo y sembró c i ­
zaña en me lio del tr igo y se fué. 

211. V después que creció la yerba é hizo fruto, apareció entonces la c i ­
zaña. 

37. Y llegando los siervos del padre, de familia, le dijeron: Señor, ¿por 
ventiii'a. no sembraste buena .simiente en t u campo? ¿Pues cómo es que 
tiene eizaña? 

2H. Y les dijo; Hombre enemigo ha hecho esto; y le dijeron ios siervo.s: 
¿Quieres (¡ue vayámos y la arranquemos? 

29. No, les respondió; no sea que cogiendo lacizaña arranquéis también 
con ella el tr igo. 

30. Dejad (íi-eccr lo uno y lo otro hasta la siega, y en el tiempo de la 
siega diré á los segadores: Oojed primeramente la cizaña y atadla en ma­
nojos ¡iDru quemarla; mas recoji'd el trigo para llexiarlo ii mi granci'o [e], 

[d] Versículos 18-23 . — Se sufre v iendo aquí á Jesús esplicar 
sii.s propia.s parábolas. Ksto pudo hacerlo s in duda en conversación 
p a r t i c u l a r ; pon) debe creerse que se h a r i a entender de s u aud i t o r i o 
.'^iii necesidad de tales comentar ios . Todo esto l iay que considerar lo , 
por lo t an to , como de la cosecha del na r rado r , que, separándose 
de su modelo, lleg-a á no entenderle. " > o . " . 

(c) /;'/ fienip:) de la siega ó el rehiadode Dios e.s aquel en que 
será permit id*) cast igar y vengarse. Esto se realizcí en parte en 
Jen isa l em, donde Io.s cr ist ianos escaparon del desastre, siendo so ­
los los j u d i o - iuüidí's los que pereeicroa. Todo esto se ha l l a desf i-



" E T A N Q E L I O Í )E S A N ' M A T E O . ^ y ' " '69 

31. Y les propuso otra parábola (/} diciendo: E l reino de los cielos es 
seinejiinte á un grano de mostaza que un hombre tomó y sembró en au 
campo. 

32. Este grano es el mas pequeño de todas las semillas; pero despües 
fjue crece, es mayor que todas las legumbres y se hace árbol, de modo que 
las aves del cielo vienen á anidar en sus ramas f^). 

33. Y les dijo otra parábola. Semejante es el reino de los cfelos á la le­
vadura que toma una mujer y la mezcla en tres medidas de harina hasta 
que In masa quedafermeiitadn. 

34. Todas estas cosas habló Jesús al pueblo por parábolas; y no le ha ­
blaba sin parábolas, 

J.'). T i i r a que se cumpliese lo que liabia dicho el profeta: Abriré mi 
boca para hiMar en parábolas; publicaré cosas que han permanecido ocul­
tas desde el principio del mundo. 

36. Hntonces Jesús, despidiendo las gentes se vino á casa, y llegándo­
se á é! sus discípulos le dijeron: Esplícanos la parábola de la cizaña sem­
brada en el campo. 

37. Y él les respondió y les dijo: E l que siembra la buena simiente, es 
el l l i i o del hombre, 

38. Y el campo es el mundo; el buen grano son los Jiijos del reino, y la 
cizaña son los hijos de la iniquidad, 

39. Y el enemigo que la sembró es el diablo, y la siega os el fin del 
mundo y los segadores son los ángeles, 

•40. Por manera que así como es cogida la cizaña y quemada al fuego, 
así será en el l in del mundo. 

gu rm fo , y no es dií Jesús, n i menos t a l como el evangel ista lo p r e ­
senta. 

(/) A liam parabolam.—Estas parábolas se s iguen unas á otras 
poco mas ó menos como las fábulas de La Fonta ine ; l o mismo se 
puede hacer u n capítuli) de una sola, como de todas ellas junta.s. 
indudablemente el nar rador ha recogido datos y uoi ic ias de todas 
pi'ocedenciiis s in poder a v e r i gua r lo que es de Jesús y lo que no lo 
es. La parábola del g r ano de mostaza, que es una alusión á la 
rapidez de la propaganda evangélica, no me parece ser mas de 
Jesiis que l a o t ra que le precede; pero ref lexionando que el terreno 
estaba preparado desde m u c h o t i empo y que no fal taba sino una 
chispa para hacer estal lar el incendio, he venido á modiíicar m i 
opinión en cierto modo. 

[g] Versículos 31-32 .—Poder de la propaganda y de l a I D E A . 
Sembrad ideas, y ellas crecerán y llenarán la t i e r r a . No podía ser 
u n hombre v u l g a r el que en aquel t i empo emitía pensamientos 
como e.ste. 
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, ' E l Hijodcl hombre enviará SU3 ángeles ycogcrin de sn reino 'to­
dos aquellos que son ocasión de escándalo y de pecado y los que cometéa 
la iniquidad; • ,í-^^""Ví?;;'y:-"--fyV.r-'- ó"7j^ ••• .r?;i.:.l;:' 
C.42. Y los preeipitaránen órhorno del.-fttego^4^ 
¿rugir de dientes."'. .- é; • •••'.•!••!-c.-h- y^'^r'" - - • ' " -

43. Entonces los justo^ resplandecerán como el sol en el reino de su 
Padre. E l qne tiene orejas para oir, oiga (A). 
--.44. Semejante es el reino délos cielos á un tesoro escondido en el 
campo, que cuando lo halla un hombre lo escondo, y por el gozo de ello, 
va á vender cuanto tiene y compra aquel campo {i}. 

45. Asimismo es semejante el reino de los cielos á un hombre nego­
ciante que busca buenas perlas, 

46. Y habiendo hallado una de gran precio, se fué y vendió cuanto te ­
nia y la compró. 

47. También el reino de los cielos es semejante á una red, que echada 
en la mar coje toda clase de peces, 

48. Y cuando está llena, los ^Mcarforcí la sacan á la ori l la, y sentados 
allí, escojen los buenos y los meten en vasijas y echan fuera los malos. 

49. Así sucederá al f in del mundo; los ángeles vendráh y apartarán á 
los malos de entre los justos, 

50. Y los meterán en el humo del fuego. Allí será el l lanto y el crugir 
de dientes {J). 

51. ¿Habéis entendido todos estas cosas? Ellos dijeron: Sí. 
52. Y él añadió: Por eso todo doctor que está bien instruido en lo que 

toca al reino de los ciclos, es semejante a un padre de familia que saca do 
su tesoro cosas nuevas y viejas. . . . . .... . . . ' , . . - „ , 

[h] Versículos 37-43.—Interpretación esp i r i tua l debida á l a 
espiribualizaciojíáe todo el sistema meñíaco.Lo que no podía c s p l i -
carse con l a rea l idad , se esplicabapor medio de f i guras , de manera 
que aquí tenemos añadidura sobre añadidura: 1 . " una parábola 
que no puede ser de Jesús: 2° una interpretación que no puede ser 
n i de Jesús n i del antor de l a parábola. 

(¿) Cabet, el padre Eiií'antin y F o u r i e r razonan del mismo 
modo: estableced el co iaunismo, haceos san-s imonianos y seréis 
bastante ricos. 

(;•) Versículos 47-50.—Parábola semejante á l a dé la cizaña. 
Por e.stc ejemplo puede observarse cuan incoherentes son todos los 
discursos de Je.sús en los Evange l ios . Difícilmente pudiera c o m ­
prenderlos el lector , si antes no restableciera con el pensamien­
to , el órden, el l u g a r , las c i rcunstancias , etc. E n este paraje como 
mas a r r i ba , el autor de las parábolas alude á los judíos , enemigos 
de lo.s cr ist ianos, y entre estos mismos, á las sectas hosti les que se 
condenaban las unas á las otras. 
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53. Cuando Jesús hubo acabado (/-•) estas parábolas, se fué de allí. 
&i. Y vino á su patria, y loa instruía en las sinagogas de ellos; de 

modo que se maravil laban y decían: ¿De dónde ha venido á éste este sa­
ber y estos milagros? 

55. ¿No ea el hijo del carpintero? ¿No se l lama su madre María y sus 
hermanos Santiago, Joseph, Simón y Judas? {¿). 

56. ¿Y sus hermanas no están todas entre nosotros? ¿De dónde, pues, 
le vienen tudas esta.s cosas? [m). 

5*. Y se escandalizaban en él. Mas Jesús les dijo: No hay profeta sin 
honra, sino en su patria y en su casa ( « ] . 

58. Y no hizo ai l i muchos milagros á causa de la incredulidad de ellos. 



(A) CuM consitm-fiiasset.—Parece que este capítulo ha d e b i ­
do ser l a colección de todas las parábolas, así como loscapítulosx, 
XI , XII son especialmente de iiolémiea, y los capítulos v, v i , v i i de 
m o r a l eu su mayor parte : s in crabaro-o, mas adelante volveremos á 
encontrar parábolas y discursos de m o r a l . 

{£) Véase Maro, v i i , 3: cuatro hermanos. 
{ñi) Versículos 45 -56 .—Ev iden t emente , los compatr io tas de 

Jesús l io abr igaban dudas sobre su nac imiento , n i se tomaban l a 
pena de considerarle Hijo de David. E n todo este Evange l i o , lo 
verdadero y lo falso se distíng'ue fácilmente; las not ic ias y los d a ­
tes se ha l l an dispuestos de modo que solo podrían engañar á u n 
ciego^. 

[TÍ] Frase pro funda , pero que condena así á lo.s reveladores 
como á los charlatanes. , . -i y ,. • 


